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A N T E  L A S  B A T A T J . A S  D E  T E R U E L

No es solo la conquista de una ciudad la que se ha 
logrado en Teruel. Es, además, el asentamiento so­
bre bases firmes y seguras de la victoria del pueblo

Es el tema de Teruel y de 
los combates allí librados el 
principal de todos los que 
pdeden ocupar la actualidad 
periodística de la España leal; 
pero es que en Teruel nos en­
contramos con consecuencias 
y con realidades prácticas, 
que colocan toda la lucha que 
$e está ventilando en aquel 
sector muy por encima de las 
que se derivan de la simple 
ocupación de una ciudad, por 
muy importante que ésta sea. 

Efectivamente; al loffrar la 
Ü ocupación de Teruel nuestros 

soldados, además del descala­
bro material que han infligi­
do a los rebeldes, además de 
haber destrozado alg'unas de 
sus más escogidas unidades, 
además de haberles ocupado 
gran cantidad de material de 
guerra, les han ocasionado un 
desastre mucho mayor, y de 
una trascendencia, en rela­
ción con las venideras actua­
ciones guerreras, que en este 
momento es todavía imposi­
ble calcular.

Nos referimos al derrum­
bamiento moral que en el 
campo rebelde tiene que haber 
producido la ofensiva victo­
riosa de nuestros soldados. Y 
esto, no tanto porque sea ésta 
la primera vez que las tropas 
al servicio del fascismo muer­
dan el polvo de la derrota, 
sino porque esta se ha produ­
cido precisamente en los mo­
mentos en que en toda la Es­
paña sometida a Franco se es­
peraba la ofensiva de sus tro­
pas. Esta ofensiva del fascis­
mo se había anunciado repe­
tidamente y en todos los to­
nos por la Prensa, por la “ra­
dio”, por todos los medios de 
propaganda de que los rebel- 
dés disponen. Una y otra vei 
sus emisoras lanzaban al aire 
el anuncio de esa ofensiva, en 
la que decían estaba el prin­
cipio del fin, y tal era la insis­
tencia de los rebeldes, y tales 
eran también las circunstan­
cias materiales que la actuali­
dad de las últimas semanas

Gonsiiiráciiiiies y trucos polilicos
til Gobierno francés no ha explica- 

•i* todavía, de una manera clara y 
^rniinante, lo que hay respecto al dts- 
riíbriniiento de una gran conspiíeción 
■ ~-la conspiración de los cagoiilards—  
*»titra la República.

Ha arrestado a muclias personas, 
ta dicho que había encontrado mu- 
*0s documentos y  que había confis- 
•t'.M muchas armas; pero toda esta 
'Aspiración tiene el aspecto de ser 

"montadura” elaborada con más 
menos habilidad, destinada a fines 

no se declaran, según las inviola- 
*^s norníB de los juguetones de to- 

las polít leas.
es que digamos que en Francia 

'’o existan ni puedan existir conspi- 
•■“ciones y conspiradores contra la Re- 
P*i¿lica. Todas las mañanas sale a la 

en París “ L ’Action Francaise” , 
f*friódico que es órgano de una cons- 
^'^ción monárquica permanente— una 
Aspiración que no se esconde, qüe 
PAIama claramente sús intentos— y 

frecuentemente lanza a la calle 
* ûs fanáticos. Pero la República no 

í<me. Sus Gobiernos tienen incluso, 
el contrario, una tolerancia res- 

de esta conspiración, que no han 
í  Jostrado Jamás con los anarquis- 

ponemos p o r  ejemplo. Ningún 
j ^*^uista ha conseguido evadirse’ de 

Prisióri»de la Santé: pero León Dau- 
' «1 jefe truculento de estos mo- 

'^uicos y  quizás el hombre más co- •

nocido en ta ris  y  aun en Francia, se 
ha evadido, hace unos diez años y  en 
pleno día, consiguiendo pasar la fron­
tera de Bélgica antes de que el Go­
bierno consiguiese atrjparlo.

Otros grupos, siempre en conspira­
ciones más b' menos secretas conlra^'e! 
régimen, existen y  subsisten con ma­
yores o menores dificulíades; <v'

Visado por 

la censura

nos presentaba, q u e  había 
motivos más que sobrados pa­
ra pensar que, efectivamente, 
una gran ofensiva rebelde es­
taba a punto de desencade­
narse sobre nuestras líneas de 
algún frente.

Y en esas condiciones es 
cuando tiene lugar la inicia­
ción de la ofensiva tensa y 
profunda; pero no de ellos, 
como muchos esperaban y al­
gunos deseaban, sino la nues­
tra, la de los leales, la de to­
dos los antifascistas españo­
les. Como vemos, no erraron 
los rebeldes anunciando una 
ofensiva; se equivocaron úni­
camente en quién la había de 
emprender. Y ésta es una 
equivocación que pagarán 
cara.

La trascendencia de este 
cambio, de esta modificación 
salta a la vista. Defenderse 
desesperadamente cuando se 
piensa atacar victoriosamente 

; nO es un consuelo para el tris­
te ni un motivo de esperanza

constatar; primero, que el descubri- 
ifiento de esta conspiración ha pro­
porcionado ya dos amplios votos de 
confianza al Gobierno del Frente Po­
pular ; segundo, la aureola dé 'salvador 
de la República de las fauces fascis­
tas y  de los monárquicos compróme- 

.tidos, se ciñe al Gobierno Cautemps 
con la simpatía de grandes masas po­
pulares en el momento en que la bur­
guesía se lanza al ataque de las fa­
mosas reformas sociales; tercero, que 

i la atmósfera de escándalo producida 
por el “ descubrimiento" sensacional do 
tal “conspiración" distrae al proleta­
riado francés de las cosas de España, 
precisamente en el momento en que 
la República y  el pueblo ibero corrían 
el peligro de ser estranguladps por la 
infinitamente niás peligrosa conspira 
ción del fascismo, de la burguesía y 
de la diplomacia internacional.

No sería como para asombrarse si 
éstos, y  sólo éstos, resultasen los fines 
ue la sensacioi'al conspiración de los 
cagottiarils. Lo que no Lnpide que el 
Gobierno francés se encuentre siem­
pre en condiciones, civ’.ndo lo quiera, 
de arrestar a algunas decenas de cons­
piradores efectivos y de algunos cen­
tenares de cartuchos, sobre ¡os cuales 
montar cualquier especulación polí- 
í ’ca.

Renunciamos, p o r  consiguiente, y 
hasta que no se haya hecho más luz 
— lo que podrá suceder dentro de me­
dio siglo-—, a comprender lo que sea 
la un tanto mística conspiración de 
los cagouiards y  nos contentamos con
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en el que casi carece de ella. 
Y en esta tesitura moral es 
en la que se vive en el campo 
rebelde. Por eso es todavía 
demasiado pronto para calcu­
lar las consecuencias, que 
nosotros juzgamos, desde lue­
go, trascendentalísimas, que 
pueden tener los combates de 
Teruel.

Y es la actitud de nuestros 
enemigos la que más clara­
mente nos demuestra la im­
portancia de estos combates; 
es en ese volcar sobre los 
campos de Teruel hombres y 
material, y más hombres y 
más material, que en estos  
días están llevando a cabo los 
rebeldes, lo que mejor nos 
demuestra la importancia, la 
trágica importancia que para 
ellos tiene la lucha que se li­
bra en Teruel y sus alrededo­
res; es natural; el los com­
prenden claramente que la 
débil moral de sus hombres 
no resistiría un golpe como 
el que supondría u n a  de­

rrota, y ponen en contribu­
ción todos s u s  nsadios de 
combate, hasta sus últimos 
recursos, para tratar de ende­
rezar lo que se les ha torcido 
riefínitivBmente. Y esa es la 
importancia, la gran y tras- 
cendentalísima importancia 
que para nosotros tiene tam­
bién el triunfo de Teruel, que 
no queda reducido a un sim­
ple triunfo material de mayor 
o menor importancia, sino 
que es un formidable triunfo 
moral, que será una de las ba­
se  ̂ más firmes de nuestros 
futuros avances, de esos avan­
ces que nos darán-'quizás en 
un plazo mucho más breve de 
lo que esperamos—Ia victoria 
definitiva.

Y es que nadie debe olvi­
dar que Teruel no es sólo una 
ciudad que se conquista, sino 
que es, además—y esto es lo 
que más importa—, toda una 
construcción moral que se de­
rrumba de una manera defi­
nitiva.

Por las rutas de Teruel
i Id pasado ya la guenM. De eli.i 

quedan edificios destrozados al borde 
de la carretera y  un lejano bordoneo, 
un sordo bordoneo, que nos indica 
que los rebeldes persisten en sus te­
naces e inútiles ataques contra nues­
tras líneas recién establecidas después 
de los triunfales avances de días pa­
sados.

La cinta de la carretera va desgra­
nando los pueblos, los lagares todos 
en que la reciente ofensiva de las tro­
pas leales ha puesto el airón del he­
roísmo de los soldados de la Libertad; 
son, primero, los parapetos avanzados 
de! enemigo, de los que sólo queda el 
recuerdo de unos maderos y^nos mon­
tones de tierra a los lados cié la carre­
tera; es, después, Villastar, el pueblo 
sobre el que martillearon nuestras ba­
terías y  que sintió después el paso de 
la aviación facciosa. Y  asi, pueblo a 
pueblo, nombre a nombre, hacemos en 
paz la ruta de Teruel que no hace mu­
chos días hervia en el fragor de nues­
tra ofensiva.

Junto a un hotelito de magnífica tra­
za, desde el otro lado del río, contem­
plamos Teruel. Cada una de sus casas 
evoca en nuestra mente un recuerdo 
emocionado; la Cása Gris, el Gobier­
no Civil reducfdo a escombros, el pa­
lacio episcopal, el Seminario... Y , des­
tacando su silueta sobre tedas lâ  <le- 
más construcciones, el puente que da 
entrada a la ciudad recién conquistada 
para la República y para el Pueblo.

Apenas si algún disparo nos recuer­

da que todavía se lucha en las caBes 
de Teruel, y algún estampido de obús 
nos trae a la memoria que allí resistea 
todavía, cobijados en sus madrigueras, 
un puñado de rebeldes. Pero lejos, muy 
lejos, suena el zumbido monorrilmic© 
dcl fuego de grandes masas de arti­
llería, y  en el aire vibra el roncar de 
los motores de la aviación; uno y  otr* 
vienen a recordamos que la'guerqa es­
tá cerca; que la contienda signe más 
empeñada que nunca, porque el fas­
cismo está jugando sus últimos triun­
fos; que la lucha no ha terminado, 
aunque otra cosa quiera hacernos creer 
e! sol limpio y claro de esta mañana 
de diciembre ante la ciudad de T ^  
ruel.

Es Becesario persistir en el arrojo y 
en el heroísmo de días pasados; es pre­
ciso que no se enfrie nuestro entu- 
?/asmo, el entusiasmo de '̂’dos 
tros combatientes, ante un éxito bri­
llante y fácilmente conseguido. H a y  
que tener en cuenta que el enemigo 
qii» tenemos frente a nosotros es us» 
enemigo duro, frío, decidido  ̂a llevar 
la lucha hasta sus últimas consecuen­
cias. Y  hay que actuar en consonan­
cia con estas características de quiene# 
luchan contra nosotros, contra los tra­
bajadores españoles, contra los traba­
jadores todos de! ifunde.

Para que las rutas de Teruel se coti- 
' viertan tn rutas de triunfo en ruta» 

que conduzcan definitivamente a los 
! proletarios españo'es hacii e! progre- 
I so, la p?.z y el trabajo libre y d .̂ no
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LA COBARDIA DE IOS “HEROES"
Carlj!» ps,'ribió acaso su mejor obra 

exaltado el culto que a los héroes so debe. 
Héroe es todo aquel hombre snpsrlcr per 
Su intell^eDcia y sus virtudes, que es ca- 
p:>z de realizar empresas y  hazañas sin- 
ffulares y  es constante ejemplo y  guia pa­
ra los demás. Abnegación, sacriftclo, valor, 
entereza, magnanimidad, entrega absoluta 
■ 1 ideal, olvido comiñeto de las personales 
conveniencias, j  llegar hasta la muerte, si 
es preciso, en un supremo esfuerzo de en. 
trega por el bien de todos., Eso es propio 
de héroes.

Los que en nuestro tiempo han hecho 
de la  guerra una religión basan su teoría 
en ese cuito carlyniano a los héroes, que 
no e i  alne devoción debida a quienes su- 
pteroa mostrarnos el camino por el cual 
se Dega a  las cimas do la Humanidad. 
Para ellos la guerra es el clima propicio 
en el que los héroes se producen, porque 
la  guerra "exalta las mejores cualidades 
^  hombre", Sin embargo, la realidad es 
otra, porque con el concepto religioso de 
la  guerra ponen en Juego la teoría de la 
guerra totalitaria, o sea la destmecién 7 
el aniquilamiento del adversario por cuan­
tos procedimicntoB puedan hallarse.

B a la  contienda que padeeemos hemos 
podido registrar cen frecuencia episodios 
horrlUes, demostradores de la  mentalidad 
pnxñive 7 el ruin espíritu que caracteri- 
TMjt a  loa ^ ígonos españoles de tal es­
cueta. L a  ausencia absoluta de sentimien. 
toa humanos es lo único que ponen al 
descubierto osos episodios. En vez de ab- 
negaclóD, ferocidad; en vez de altruismo, 
cobardía.

De esta guerra salvaje, si surgen hé­
roes no habremos de buscarlos en el cam . 
pe eoemig'o; brotarán de la  entraña del 
pueblo, martirizado por quienes aspiran a 
subTUgario 7 esclavizarlo, CI pueblo es 
quien hace frente a  una, agresión incon­
cebible 7 quien tiene que buscar en el 
neerre de sus virtudes las armas para 
combatir a los jialdores. Quienes hacen 
la guerra por la guerra misma 7 la nti- 
Ucaa como medio para asegurar su doml- 
nncíón, no pueden ser capaces de producir 
héroes, según el concepto cailTniaso. 1»  
injssticis, la crueldad, el fanatismo 7 lo 
Bcdierbia no son cualidades heroicas.

Y  así TCmOj que, aun en aquellos Ins­
tantes culminantes de la  pelea, que puc- 
drn dar lugar a contrastar la  existencia 
en el campo rebelde de algún caso perso. 
nal o colectivo de heroísmo, aparece In- 
niediafomente, como rasgo sustancial, la 
cobardía.

Ahí está el caso dcl Alcázar de Toledo. 
Uoscerdó, huyendo de l a  justicia popular, 
se encerró en él y  sc'tuvo H’iiante j.ieses 
terca resUtencla. El miedo a caer en po­
der de los bravos milicianos—trabajado-

I íes que dejaron sus ín.-i;vjueotos de la- 
! hor para empuñar t i  rn-sll en defensa de 

la  legalidad traiolonuda 7 de su líliertad 
en peligro—  le llevó a encerrar con él en 
los sótanos del viejo ediñeio de recios 

' moros, a mujeres 7 niños. Sus sitiadores 
le instaron repetidas veces a  que dejara 

[ salir a esos seres inocentes, a los que pro- 
I metían toda clase de respetos, para que 
' h  lucha prosiguiera solamente entre los 

combatientes. En vano fné todo.' Mc«car- 
dó sabía que su mejor parapeto lo cons­
tituían las mujeres 7 los niños que él re­
tenía en su poder. Especulaba con la vida 
de ellos, la probabilidad de conservar la 
su7a. Ni los llantos, ni el martirio de los 
infelices prisioneros de su cobardía, eon- 
inovleron a ese “ héroe", 7  asi pudo de­
tener la  acción justiciera del pueblo, pa­
ralizada por un puro eecrúpulo de cansar 
víctimas inocentes.

El caso de Moscardó se ha repetido 
ahora en Teruel. .U entrar nuestros sol­
dados en el ediflclo del Gebiemo civil en­
contraron en los sótanos a mujeres 7 n i­
ños c» lamentable estado. Cuatro cadá­
veres de estos últimos pregonaban la ruin 
7 feroz cualidad de los defensores Se T e­
rne], Acosados por el Ejército Popular, se 
encerraron en unos cuantos edificios que 
reunían condiciones de resistencia, y  se 
¡levaron con.slgo a mujeres y niños. Des­
oyeron las instancias generosas que se 
les hicieron para dejar salir a la  pobla- 
clén Civil. Tgmbién bascaban en los pechas 
de los Inermes y  de los débiles el parapeto 
más sólido y  seguro, Y  en los sótano^ 
mujeres y  niños, sin luz, hambrientos, 
clan los estampidos de las bombas, ivs 
truenos dcl cañón, el tamborileo escalo­
friante de las amotralladoras. [Inútil su­
plicio! El Mando del Ejército Popular 
hubiera concedido una tregua para que 
los no combatientes se alejasen del lugar 
dél combate. No se qniso. Esa libertad de 
las mujeres y  los niños hubiera hecho 
más rápido el asalto de loa reductos e i  
qutt se escondían los fascistas, 7  estos lo 
que i^etcndfan era ganar horas por si 
Pegaba auxilio, como en Toledc. £i su­
frimiento de las mujeres 7  los niños era 
su garantía, su protección, su esperanzo, 
No fiaban en su valor para contener a 
los asaltantes, ni hallaban en la  abnega­
ción el consuelo a su derrota.

Estos ••héroes”  no son más que unos 
cobardes. Y  esa e« la  consecuencia de la 
gnerra por sistema, que en vez de acen­
drar las virtudes humanas, las pro^titu- 
je , las envilece. Desarrolla, en cambio, el 
instinto de la  destrucción 7 el más primi­
tivo de conservación de la  propia vida 
sin parar mientes en las de los demás.

La bestia sustituye a l hombre, por vir­
tud del fascismo, en nuestro tiempo.

Mirando hacia el frente
Desafiando la propia Naturaleza, 

el soldado apresuradamente camina 
hacia 2a victoria. E l comportamien­
to heroico de los soldados del E jé r­
cito popular en el frente de Teruel 
no tiene necesidad de ser glosado. 
Sólo con pensar en el tiempo frío 
i^ue domina por aquellos montes, se 
tendrá una idea del valor y del di­
namismo imperante en el corazón 
de los bravos y  gallardos m ucha­
chos de la España leal. Con este 
Ejército, que hace de la República 
Española un baluarte invencible, el 
pueblo español terminará c o n  las 
hordas invasoras y  llevará los be­
neficios de la victoria a todos los 
oprimidos.

N o puede el obrero de la reta­
guardia, a pesar de los sacrificios 
que viene realizando, regatear su 
concurso y  su solidaridad a sus her­
manos que en el frente reconquis­
tan palmo a palmo las bierras caí­
das en manos del fascismo. E l va­
lor demostrado con el ataque a la 
fortaleza fascista enclavada en las 
murallas de Teruel, sublimiza para 
siempre al glorioso y  valiente sol­

dado del Ejército popular, t . 
das partes encontramos rasgos de 
1?. heroicidad característica en el al­
ma del proletariado español; pero 
es en los frentes donde m ás acento 
toman esos rasgos que dicen mu­
cho en favor de laraza, porque, ya 

i lo hemos dicho, el movimiento an­
tifascista español es un movimien­
to  raciaL Tiene características pro­
pias ; es todo un poema lo que va 
haciendo el proletariado hispano en 
esa lucha desigual contra el fascis­
mo. L o  escribe c o n  sangre en el 
frente y  con sudor en las lábricas 
de la retaguardia.

Con razón el proletariado inter­
nacional admira la gesta, no del 19 
de julio, sino el conjunto que repre­
senta la guerra por la inSependen- 
cia de España, por lo que represen­
ta de independencia económica pa­
ra t ’ydo el proletariado y  para to­
dos los hombres libres del U niver­
so. E l frío agudiza aún m ás el espí­
ritu de lu ch a; no se retrocede ni un 
palmo, porque el valor supera to­
dos los contratiempos de la guerra 
y, cuando los mandos superiores or­

denan atacar, con un ritmo mecá­
nico a no po;1er más, como avalan­
cha de acero se adentran en el co­
razón de las trincheras eilemigas. 
para arrancar pedazos de la tierra 
ocupada p o r  los extranjeros. Los 

'prisioneros en manos de nuestros 
soldados entonan, al coraocer el tra-- 
lo, cantos simbólicos a la libertad 
que con tanto tesón defienden kjs 
que p o r  imperativo de la guerra 
han abandonado l a s  herramientas 
de trabajo para empuñar el fusil, 
que boy e f  pluma que escribe las 
mejores páginas y  las más briilan- 
tes de la evolución proletaria.

Quisiéramos v e r  a estas horas 
volcarse toda la retaguardia con so- 
Iidarida-3 inmensa hacia sus herma­
nos del frente. Y  quisiéramos ver a 
todos, absolutamente a todos l o s  
antifascistas, unidos con los mismos 
vínculos que los que unen a nues­
tros muchachos en los frentes ante 
el enemigo. Cesen, pues. las discor­
dias b'zHntinas, esas discordias n a --. 
tid'stas ci’ e sólo pueden favorecer 
al enemigo. Un esfuerzo más, ¿qué 
implica en l o s  de la retaguardia 
comparado con el sacrificio de su 
propio sér, que es lo que hacen los 
que, sólo mirando al porvenir de 
España, vierten su sangre en aras 
de una España libre?

O breros: el enemigo natural pro­
duce estragos, M ultiplicad vues­
tros esfuerzos has^á lo infini*-o; así. 
todos seremos dignos de viv ir en 
e s t a  España que paulatinamente 
ronstruimos sobre l a s  ruinas del 
fascismo vendido al oro internacio 
nal.

Del 9 laréo
Nosotros, a quienes siempre se 

A» negado el pen y  la sal, pretex­
tando un sinnúmero de simplesas v 
falsedades, diríamos m u y  afable­
mente a "M undo-Obrerb" que no 
puedan estamparse sus colum­
nas conceptos como el siguienle:

"... aquella arbitraria medida de 
Largo Caballero, exponente de una 
funesta política de desprecio al pue­
blo, etcétera..."

« V «
A l leer esto, es lógico preguntar­

se quiénes ayudaron o Largo Ca­
ballero a practicar e.m funesta po­
lítica.

*  ¥ '*
y  cabe seguir preguntando por 

qué l'Mvndo Obrero", sobre todo, 
ayudaba y alentaba a Largo Caha- 
Uero a seguir esa política que aho­
ra ¡lama funesta.

¥ ¥ ¥
P or otra parte, se lee en otro lu­

gar de “ Mundo Obrero":
"Junto a iodo esto, una mayor 

vigilancia en nuestro Partido cali­
bra las vacilantes y los reincidentes 
en errores." ,

Camaradas: a los reincidenies en 
errores, no se les sigila; se les apar­
ta, y, .tí son contumaces, se les eli­
mina.

Pero... antes hay que saber en 
quién está el error, porque para los 
fascistas, h s  errados somos nos­
otros.

¥  ¥  ¥

Nosotros creemos que la tü;> de-, 
cantada u h í ó i i  que tanto se deman­
da, no se consigue "reincidiendo" 
en asaques personales.

Nosotros creemos que, especial­
mente los que escribimos para c.l 
público, debemos escrib'r con la 
pluma mojada sólo en tinta.

m  MALA INTENCION

Varias pregontas inganuas
jS e  puede saber por qué siguen re­

cogiendo por ahí algunos camaradas 
las mantas de familias de combauen- 
tes?

¿Se puede jaber por qué se reco­
gen estas mantas, mientras se exhiben 
mantas nuevas en los escaparates de 
algunas tiendasP

¿Se puede saber si se hace esto pa­
ra proteger las módicas ganancias de 
los pobrecifos comerciantes^

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
. El discurso pronunciado por míster Morrison, diputado laborista, ha pro 

ducido una fuerte sensación en los ambientes políticos ingleses. E l discurso M 
Morrison asegura que en este nuevo año se verificarán en Inglaterra algun^ 
elecciones que darán ciertamente una nueva dirección a ia política seguida has.i 
ta hoy por la Gran Bretaña, y  además adara el gran movimiento de la opinióí 
pública,' que Sé va orientando corítra la política exterior de! presente Galrinfr* 
cpnscrvador. 1

Holanda da pruebas de una política de dos pesos y dos medidas. La 
gación de Etiopía en Londres ha hedió saber que la reina Guillermina 
enviado un telegra.ma al. ex emperaSor de Abisinia, notificándole que Holandi 
persevera en la política del Depecho internacional, a pesar de continuar stJ 
I-elaciones con la Italia ^ e s o r a  y  trasgresora de los tratados y de m a n ^  
general violadora de todo el Derecho internacional. ~

Es más que para reírse; p ^ ,  frente al marasmo de los tiempos critfbos qu' 
atravesamos, nos limitaremos a la constatación vergonzosa de la inc(*€TendÍ 
estúpida, de la falta de carácter y de Jiercepción de la realid'ád de las cosas 
domina en ias cortes, en k  diplomacia y  en todos los ambiente* pofítiaos. d o j 
de, por desgracia, se marcha a ciegas, porque no se quiese ver. Y  esto es tod

Guerra en el extremo Oriente. Las condiciones de paz japonesas, comuni. 
cadas al embajador alemán en Hang-Keu, han sido notificadas en la mana; 
de ayer al héroe de la independencia china, mariscal Tchang-Kai-Check, q 
las ha rochazaio desdeñosamente.

Comunican de I-ondres que sir Robert Vansittard ha sido designado par- 
el alto cargo de consejero diplomático en completo acuerdo con el jefe, del Gol 
hierno. A  nosotros nos da la impresión que las complicaciones creadas .por i j  
guerra española y por el conflicto en el extremo Oriente por la incompetendl 
del initchachote diplomático míster Edén han hecho necesario procararie w  
tutor... T

Delicias de! fascismo brasiltóo. E¡ dictador Vargas, para deshacerse 
gmioB de sus adversarios, ha iniciado una fuerte campaña antifascista, con ' 
acostumbrada salida policíaca del descubrimiento de un complot en el que 
encuentran todas las personalidades más o jncnos destacadas de izquierda.

Manera conocida, usada por el fascismo en cualquier sitio donde pulule par 
'Ipsh.irerse do sus adversarios.

Frente libertario
PyBUCI su DICCIONARIO
-\M B U L A N C IA . —- Uno de los piín-

, cipales "objetivos militares’’  del fas- 
cío. No le vale ni la cruz, por muy 
roja que sea.

A M E N A Z A R . —  Una de las diferen­
tes nr.ncras de perdef el tiempo. 
Siempre, y ello está demostrado, es 
preferible "atizar".

A M IG O .— Palabrita que emplean mu- 
cho.s cuando nos. quieren jugar una 
"charraná” ;

A M N E S IA .— l^ fe a o  del que .idol»- 
etn muchos politiios y otros mu­
chos que aspiran a stilo.

A M O .— Lo que, con la ayuda de Dios, 
creen muchos que volverá.

• \ M O L A R . Maner.1 de sacar algo, 
fastidiando un poquito al vecino. '■

A M O N IA C O . —  B ah  a euitiaert 
contra el avión de la borrapiien

A M O R . —  Palab i a cuyo signiScad 
vulgar' se ve algunas vece* en 1 
pantalla de los “cines” . Se ha m 
blado mucho del amor. SoJíre teñí 
del amor cristiano, de!' aa**- 
Humanidad. Ejemplos: GHcrnici 
Durango, Málaga, Badajo*; Mí 
drid.

A M O R A T A D O . —  Lo contrario é' 
amo! libre se llama amor-atado.,

A M O R D A Z A iL — Terapéutica de g !
bierno. Indicada para periodistaij 

^  No ponemos más, para que no q;i- , 
v*” de mucho blanco.

A M P L IA R .— Lo que se hace com 'ií 
gunos Plenos.

AN ABIO S.IS.—  Esto diaen que sifi 
niñea volver a la vida. Por ejem 
pío: Pórtela V allid ircs.. y  o t'j

A N A R Q U IA .— ;|Uy..., qué miedol

A N A R Q U IS T A . —  Un inocente. .-í 
gún i.argo Caballero
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Nueva escuela, nueva
La ugoníM crac] de niia noehe vieja. 

Los obuses de la muerte que el agónico 
capitalismo nos envía. Las rasgaduras de 
una noche fría que en el lecho de muerte 
se retuerce. Y  que, apesár suyo y, retor- 
riéndose nos ha de dar un nuevo año, uu 
mes 7 un nuevo día,. La sangre, no dcl 
parto, sino de su crimen. T  el quejarse 
de la  ya sin vida. No pudieron impedir­
nos el soñar x  el soñar en el año nuevo.

Por eso, en nuestro sueño y  allá en una 
planicie ai Este de Madrid. Muy tupido 7 
muy florido entrevimos un seto de enor­
me extensión. Grandes avenidas le daban 
arceeo. Sn forma casdrangalar nos su­
gestionó 7 atrajo, pero nos snjestlonó 7 
atrajo más el saber de su disposición y 
el enteramos de la  función del seto.

A la misma distancia todas. Y  todas con 
marquesina bastante capaz. Sus puertas 
a la parí» central. Y  en paisaje de lia- 
d.is, pero para niños se obstinan en ocul­
tarse construcciones en las que ei rena­
cimiento vive 7 ca las que ios niños com­
pletamente libres y al aire libre, reciben 
libres las enseñanzas de la  España gran- 
rtc. Unos estudian en ias construcciones. 
Otros ,|ucgan bajo ias marquesinas. Y  los 
Ixibés, en el cerped, se empujan y  ríen.

■I
Otro ediflclo a l fondo del seto. I>  ̂

plastas. Ladrillo rojo. Mucho haloonajV 
Y  en los crislales de los balconea rcfltf 
jándose el Sol. También es cuadrad.' < -1 
construcción. Tampoco carece de ni:>' i 
quesina. Tres escalones le dan aseeso.

A  uno y otro lado del reclhídor; piJ'ri»* 
La dirección dcl establecimiento 7 
Oficinas del mismo que ocupan integra 1 
fachada Sur. La del Este comedor eap* 
para todos ios alumnos y son mmoiioí' 
En este Establecimiento todos s m  aluf 
i.es, del maestro s i bebé— L a  facha^ 
Oeste, biblioteca surtida y  b ím  catalof’lJ 
da: por materias. Por autores.. I i  
Norte salón de ^recreo y  en é! 
adelantados que al piano nos 
oír partituras ligeras.

En medio de la cuadratura que for 
las cuatro fachadas del edificio uns f: '' 
te que lanza ai espacio sus gotas de C‘"̂  
tal que brillan al Sol. A  sn 'zeniev^ 
ron sns flores rojas, una adelfa. A U  ^ 
recha con cierta altanería iv ' abeto.

Enmarcando el abeto, la adelfa 7 
fuente, d'.s filas de geranios i;ac Ice 
escoUa. Es la Escuela nueva, en Hi 1' 
juega y aprende la  Nueva Infancia-Ayuntamiento de Madrid




